
Siempre existe gente que te dirá que sigas tus sueños, que te pongas las pilas, que lograrás 
lo que deseas. Te llenas de información, vas a cursos de coaching y te compras libros 

de superación personal, lees miles de frases motivadoras…

Ni millones de frases, ni libros, ni cursos, lograrán la realización de tus sueños si tú no 
accionas. Emplea tu tiempo en trabajar en lo que deseas, no lo desperdicies sentado leyendo 
libros de motivación y frases vacías.

Cada qué haces eso retrasas la posibilidad de lograr tus objetivos, porque cada quien te dirá 
cómo hacerlo y te darán un millón de fórmulas secretas, pero, nada de eso es cierto, piensa 
lo siguiente: ¿Qué ha logrado esa gente que te dice cómo lograr lo que deseas? Acaso no 
hacen más que escribir libros motivacionales, frases y cursos que no se contratan, pero 
te hacen creer que sí funcionan y claro que funciona, porque existe gente como tú que lo 
consume. 

¿Cuántas empresas tienen? ¿Qué producen? ¿Qué hacen? ¿Qué servicios prestan? No 
hacen más que tratar de motivarte y te cobran por ello, te venden sus libros y sus frases. Las 
redes sociales están inundadas de ello y, la gente crédula que piensa que funciona, termina 
comprando un producto que solo vende sueños. 

Ni hay fórmulas secretas ni recetas de cocina que te digan cómo lograr tus sueños, tienes 
que accionar, ir hacia ellos, contra viento y marea, sufriendo los fracasos del camino 
hasta que encuentres cómo lograrlo y te aseguro que no tendrás tiempo de escribir frases 
motivacionales, libros o cursos para indicar a otros cómo lograr sus sueños, posiblemente 
dirás a unos cuantos como lo lograste tú, pero, no tendrás la fórmula para indicar cómo 
deberán lograrlo los demás.

No te dejes engañar, no gastes en libros que no te dejan nada y que solo venden un producto 
inservible que beneficia al supuesto emprendedor, que de emprendedor no tiene nada.

Si en realidad quieres lograr algo, realiza tu propio plan 
y lucha por tus sueños sin que tengas que buscar fórmulas 

mágicas que no existen.

Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero 
a calcular los gastos, y ver si tiene para acabarla?
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